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SINOPSIS
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Un acuerdo improbable. Una atracción innegable. Una decisión que lo cambiará todo.

En los resplandecientes salones de baile de Londres, donde los secretos susurrados pueden destruir reputaciones, el recién nombrado Conde de Norfield, Dominic Sinclair, se encuentra fuera de lugar. Con una educación humilde y sin las habilidades para navegar el peligroso juego de la alta sociedad, Dominic recurre a Lady Helena Winfield, una mujer cuya caída en desgracia la convirtió en una experta en sobrevivir a las reglas crueles de este mundo.

El trato es simple: Helena lo entrenará para conquistar a Lady Aurora Balfour, la heredera perfecta para asegurar su posición como conde. A cambio, Dominic le proporcionará los medios para recuperar su lugar entre la élite. Pero mientras Helena moldea a Dominic en el caballero ideal, él comienza a cuestionar si la perfección social es lo que realmente desea... o si su corazón ya está perdido para alguien que la sociedad ha rechazado.

Cuando secretos del pasado resurgen y amenazas inesperadas los colocan en el centro de un escándalo, Dominic y Helena deberán elegir entre sus sueños individuales y un amor que podría destruirlos a ambos.

El Arreglo con el Conde es una emocionante historia de pasión, redención y el poder de desafiar las expectativas en nombre del amor verdadero.
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Capítulo 1
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Norfield Manor era un coloso de piedra gris que dominaba la campiña como un monarca en su trono, majestuoso pero inflexible, tan frío como la bruma que se aferraba a sus muros al amanecer. Los amplios ventanales de vidrio emplomado reflejaban un cielo plomizo, y las chimeneas escupían tímidas columnas de humo, como si ni siquiera el fuego se atreviera a calentar un lugar tan imponente. 

En la sala de estudio, el aire olía a cera de abejas y pergamino antiguo, mezclado con un toque de tabaco que alguna vez habría sido del antiguo conde. Dominic Sinclair, ahora Conde de Norfield, estaba de pie junto al gran escritorio de caoba, observando con el ceño fruncido una pila de documentos que parecía multiplicarse cada vez que apartaba la mirada. Sus dedos, callosos por años de trabajo en la herrería de su antigua propiedad, trazaban los bordes del papel con un nerviosismo contenido.

Se sentó pesadamente en el sillón de cuero, que crujió bajo su peso como si también protestara por su presencia. La magnitud de su nueva vida se sentía como una piedra en su pecho. Cuentas financieras, escritas en un elegante trazo que apenas lograba descifrar, reclamaban pagos que superaban cualquier suma que hubiera imaginado en su vida anterior. Correspondencia de nobles, cartas de acreedores y solicitudes de audiencias... Todo un mundo que le era ajeno y hostil.

Dominic respiró profundamente, cerrando los ojos por un momento. El eco de las palabras de su difunto padre resonó en su mente: "Nunca envidies a los ricos, hijo. No tienes idea del precio que pagan por sus fortunas." Ahora entendía esas palabras con una claridad dolorosa.

—Milord. —La voz seca y precisa del administrador, Mr. Hargrove, lo sacó de su ensimismamiento. El hombre, con su figura enjuta y sus gafas redondas que descansaban precariamente en la punta de su nariz, se plantó frente a él con una pila adicional de papeles.

Dominic levantó la mirada, esforzándose por ocultar su impaciencia.

— ¿Qué ocurre ahora, Hargrove?

—Son los arrendatarios, milord. La productividad en los campos de cebada ha disminuido un veinte por ciento este trimestre. Los trabajadores afirman que el equipo está en mal estado y solicitan reparaciones inmediatas.

Dominic apretó la mandíbula, sintiendo la tensión acumularse en sus hombros.

—Entonces repárenlo. ¿Acaso no tenemos suficiente presupuesto para eso?

—Con todo respeto, milord, el presupuesto ya está comprometido con el pago de las deudas de la familia. Y debo añadir que algunos de los sirvientes no están mostrando el respeto debido a su nuevo título. —Hargrove se inclinó ligeramente hacia adelante, como si disfrutara entregando esas noticias.

Dominic sintió el calor subirle al cuello. La fina camisa de lino que vestía parecía ahora una soga ajustada alrededor de su garganta—Hágales saber que si no cumplen con sus deberes, pueden buscar empleo en otro lugar. No toleraré insubordinaciones en mi propia casa.

Hargrove arqueó una ceja, claramente sorprendido por la brusquedad del nuevo conde, pero asintió con una ligera inclinación—Como desee, milord. También está la cuestión de su traslado a Londres. Su tío Geoffrey insiste en que es esencial para reclamar su posición en la sociedad y... asegurar aliados estratégicos. —las palabras parecieron colgar en el aire, cargadas de significado.

Dominic se levantó de golpe, el escritorio tembló bajo su fuerza.

— ¿Aliados estratégicos? —repitió con amargura. Dio un paso hacia la ventana, observando la extensión de los terrenos que ahora le pertenecían. Los árboles desnudos y el cielo gris le parecían un reflejo de su propio estado interno, un hombre fuera de lugar en un mundo que no quería aceptar.

—Mi tío piensa que necesito una esposa. ¿Es eso lo que insinúa?

Hargrove ajustó sus gafas con un movimiento nervioso—Sería... beneficioso, milord. Lady Eleonor Whitby sería una opción favorable. Es joven, hermosa y de una fortuna considerable. No faltan rumores de que está en busca de un matrimonio ventajoso.

Dominic soltó una risa amarga. — ¿Y espera que la conquiste con qué? ¿Con mis encantos rústicos y mi inigualable habilidad para herrar caballos? —Su tono era mordaz, pero el nudo en su estómago traicionaba su inseguridad. Sabía que no encajaba en ese mundo, que su origen humilde lo delataba con cada palabra que pronunciaba y cada movimiento que hacía.

El administrador no respondió, pero el silencio fue más elocuente que cualquier palabra. Dominic apretó los puños, sus uñas clavándose en las palmas de sus manos. No permitiría que lo vencieran. No ahora.

— ¿Algo más, Hargrove? —preguntó finalmente, su voz controlada pero fría.

—Nada más, milord. —El administrador se inclinó y salió, dejando la habitación en un pesado silencio.

Dominic cerró los ojos y apoyó la frente contra el vidrio helado de la ventana. Los susurros del pasado lo perseguían. Recordaba el calor del sol en su piel mientras trabajaba la tierra, el sonido del martillo golpeando el hierro, los rostros de los hombres que lo respetaban por su honestidad y su fortaleza. Ese era el mundo que entendía, el que conocía. Aquí, en Norfield Manor, se sentía como un impostor, un campesino con disfraz de noble. El rugido de un fuego en la chimenea cercana le recordó que debía moverse. A pesar de sus dudas, Dominic Sinclair era un hombre obstinado. Si la alta sociedad esperaba un caballero refinado, entonces él aprendería. Haría lo que fuera necesario para dominar su nuevo mundo. Aunque le costara su alma.

*****
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EL CARRUAJE AVANZABA lentamente por las calles adoquinadas de Londres, envueltas en una neblina que olía a carbón y humedad. Dominic Sinclair observaba desde la ventana, con los labios apretados en una línea tensa, el bullicio de la ciudad que le resultaba ajena. Los altos edificios de Mayfair se erguían como testigos indiferentes de su llegada, sus fachadas impecablemente blancas contrastando con el caos que rugía en su interior.

—Londres no tiene alma —murmuró para sí, mientras ajustaba el cuello de su chaqueta. Le molestaba el roce de la tela, demasiado fina y delicada para sus gustos. Todo esto era un disfraz, una máscara que debía portar para cumplir con las expectativas de un título que le caía como una carga en los hombros.

La mansión en Mayfair apareció al final de la calle, un monumento a la opulencia que le provocó más incomodidad que orgullo. Las columnas de mármol, los ventanales altos y las puertas dobles talladas parecían observarlo con un juicio silencioso. Dominic sintió cómo su mandíbula se tensaba al bajar del carruaje. Sus botas resonaron en los escalones de piedra, un sonido que, en su mente, anunciaba su entrada a un mundo que no lo quería allí.

En el vestíbulo, el mayordomo lo recibió con una inclinación precisa, tan medida que parecía ensayada.

—Bienvenido a Londres, mi lord. Soy Mr. Harrington, y estaré a su disposición durante su estancia.

Dominic asintió brevemente, incómodo con la formalidad que lo rodeaba. Los techos altos y las lámparas de cristal lo hacían sentir diminuto. El aire olía a cera de abeja y madera pulida, un perfume que no asociaba con el hogar, sino con la frialdad de un museo.

Mientras recorría los pasillos, el consejo de su tío Geoffrey resonaba en su mente: “Debes reclamar tu lugar, Dominic. Este título es un legado, y ahora es tu responsabilidad protegerlo.”

Pero Dominic no quería un legado. Quería volver a las colinas de su infancia, donde el aire era puro y las manos se ensuciaban de tierra, no de alianzas políticas.

Al entrar en el salón principal, su mirada se posó en los retratos que adornaban las paredes. Rostros orgullosos y altivos, con ojos que parecían perforarlo. Eran los Norfield, sus predecesores, una línea de sangre que, aunque lejana, ahora lo colocaba en el centro de un mundo que no comprendía.

— ¿Esto es lo que querías para mí, padre? —pensó, recordando la voz grave y cálida de su padre, que siempre había valorado la humildad sobre la ambición.

Se dirigió enseguida al estudio, incluso antes de refrescarse un poco después del viaje. Al entrar, vio que era un espacio majestuoso, con estanterías que llegaban hasta el techo, llenas de libros encuadernados en cuero que olían a polvo y conocimiento. Dominic se sentó en el escritorio de roble, una pieza imponente que parecía devorarlo con su tamaño. Frente a él, un abanico de invitaciones a bailes, cenas y reuniones sociales cubría la superficie como un recordatorio de sus deberes.

Le pesaba la mirada de las letras doradas y los nombres distinguidos que adornaban cada tarjeta. Lady tal y Lord cual, lo invitaban a un mundo que no quería explorar.

Suspiró y tomó una de las invitaciones, en sus dedos rudos acostumbrados al trabajo físico, algo que contrastaba con el delicado papel. Recordó cómo, apenas unos meses atrás, esas manos habían reparado una valla en la propiedad rural de su familia. Ahora, se esperaba que esas mismas manos estrecharan las de duques y marqueses.

Sus pensamientos se remontaron a su infancia. Había nacido como el menor de una familia humilde, su conexión con el condado de Norfield no era más que una anécdota familiar. Pasó su juventud trabajando la tierra, aprendiendo a valorar el esfuerzo y la honestidad por encima de todo.

Todo cambió con la tragedia. La muerte de los herederos directos lo colocó, inesperadamente, como el nuevo Conde de Norfield. No hubo preparación ni advertencia. Dominic había sido arrastrado a un mundo que lo veía como un intruso, una anomalía en la perfección aristocrática.

—No pertenezco aquí —murmuró, dejando caer la invitación sobre la mesa.

Pero no era solo la presión externa lo que lo atormentaba. En lo más profundo de su ser, había una parte de él que deseaba demostrar que podía ser más que el hijo menor de un granjero. Había algo en el desafío que lo hacía querer levantar la cabeza, aunque fuera solo para demostrar que estaba equivocado.

Los sonidos del reloj de pie llenaron el silencio de la habitación, cada campanada marcando el tiempo que pasaba, recordándole que debía decidir. Aferró el borde del escritorio, sintiendo la textura rugosa de la madera bajo sus palmas.

“Si voy a caer, que sea en mis propios términos”, pensó, enderezándose en su silla. La mirada que dirigió a las invitaciones ya no era de resignación, sino de determinación.

*****
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LA NOCHE EN MAYFAIR era un derroche de lujo y esplendor. El salón de baile, con sus candelabros dorados brillando como soles diminutos, estaba repleto de figuras que se movían con una precisión casi coreografiada, cada risa y palabra cuidadosamente medidas para encajar en el ritmo de la alta sociedad. La orquesta tocaba una melodía vibrante, cuyas notas parecían danzar entre los reflejos de los espejos biselados y las paredes adornadas con dorados relieves.

Pero Helena estaba apartada de todo esto. Desde la penumbra de una habitación contigua, su figura destacaba como una sombra entre la luz. Apoyada contra el marco de una puerta entreabierta, observaba el bullicio con una mezcla de orgullo y desdén. Llevaba un vestido de satén azul celeste, con líneas exquisitas. Sin embargo, en  el dobladillo había discretos remiendos escondidos, y el brillo original del tejido ya no era tan grande.

El perfume de las damas al pasar, una mezcla de lavanda, ámbar y jazmín, se filtraba en su escondite, recordándole amargamente el lujo del que una vez había formado parte. Una risa aguda, como el tintineo cruel de un cristal al romperse, llegó a sus oídos: Lady Angélica, con su grupo de fieles seguidoras, parecía contar alguna historia a costa de alguien. Helena no necesitaba escuchar las palabras exactas para saber que ella era el tema de su diversión.

Sus manos se cerraron en puños sobre el delicado abanico de encaje que sostenía. Sentía cómo la vergüenza y el enojo se entrelazaban, un nudo que apretaba su pecho. La imagen de Sir Charles Blackwood cruzó su mente, su rostro cínico y satisfecho, y la traición volvió a golpearla como una bofetada invisible. Había caído, sí, pero no por debilidad propia, sino por la ambición despiadada de un hombre que no pudo aceptar un "no". Sin embargo, era ella quien soportaba el peso del exilio social, no él.

La voz chillona de Lady Angélica interrumpió sus pensamientos.

—Helena, querida, ¿no piensas unirte a nosotras? Aunque, claro, con lo que llevas puesto, un poco pasado de moda, entiendo que prefieras mantenerte en las sombras.

Helena levantó la barbilla, su orgullo aún intacto aunque golpeado. No le daría la satisfacción de una respuesta. Dio un paso al frente, dejando que su silueta se delineara bajo la luz del salón, y por un instante, el grupo quedó en silencio, sorprendidas por la altivez que todavía emanaba de ella.

—Si me disculpan —dijo Helena con voz firme, inclinando la cabeza apenas lo suficiente como para ser educada sin ceder.

La risa burlona de Lady Angélica la siguió mientras cruzaba el umbral hacia la salida. A medida que caminaba, las miradas se clavaban en ella como alfileres. Cada paso que daba parecía resonar con un eco, aunque no fuera más que su imaginación, producto del peso de la humillación.

Casi llegando a las puertas del salón, tropezó ligeramente con la cola de su vestido. El corazón le dio un vuelco, no por la caída en sí, sino porque sabía que los cuchicheos crecerían al instante. Sin embargo, recuperó el equilibrio con un movimiento grácil, como si su caída hubiera sido parte de una coreografía intencionada.

Fue entonces cuando lo vio. Dominic Sinclair acababa de llegar al salón, su figura destacando en el umbral de la entrada principal. Llevaba un atuendo impecable, pero su postura rígida y la ligera incomodidad en su expresión lo delataban: no pertenecía a ese mundo, o al menos no estaba acostumbrado a él.

Sus miradas se encontraron en un instante que pareció prolongarse. Los ojos de Helena, verdes muy claro y llenos de una vulnerabilidad que no podía ocultar del todo, se cruzaron con los de Dominic, que la observaban con una mezcla de curiosidad y algo más, algo que ella no podía nombrar.

Dominic quedó inmóvil. Había algo en aquella mujer que le resultaba desconcertante. Aunque su vestido no era el más impresionante, caminaba como si llevara la más fina de las sedas. Su expresión no era la de alguien derrotado, sino la de alguien que había luchado y seguía de pie.

“Una reina destronada”, pensó Dominic. Había en ella una dignidad que no se podía fingir. Sintió el impulso de acercarse, de preguntarle su nombre, pero una duda lo detuvo. ¿Qué haría un hombre como él, apenas iniciado en los complejos juegos de la alta sociedad, acercándose a una mujer como ella, claramente marcada por un escándalo que ni siquiera conocía?

Helena, por su parte, sintió cómo su pecho se apretaba con una mezcla de incomodidad y extraña calidez bajo aquella mirada intensa. Un leve rubor subió a sus mejillas, y, antes de que pudiera permitirse analizar la sensación, apartó la mirada y salió del salón.

Dominic la siguió con la vista hasta que desapareció. Luego, casi sin darse cuenta, murmuró para sí mismo— ¿Quién es ella?

El salón, con su luz y su música, siguió girando, pero para ambos, ese breve encuentro había dejado una marca indeleble.
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Capítulo 2
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El exclusivo club de caballeros estaba impregnado de una atmósfera de opulencia contenida. Las paredes estaban revestidas con paneles de caoba oscura, decoradas con pinturas al óleo de cacerías y batallas, como si intentaran recordarles a los hombres presentes que la grandeza se heredaba y no se ganaba. Una chimenea crepitaba al fondo, llenando el aire con el olor a madera quemada, mezclado con el aroma terroso del cuero de los sillones y el dulzor ahumado del brandy servido en copas cristalinas. Dominic Sinclair avanzó con paso firme, pero internamente, la incomodidad lo abrasaba.

Se sentía fuera de lugar entre los caballeros que conversaban en tonos moderados, sus voces impregnadas de falsa cortesía. Las miradas rápidas y las sonrisas condescendientes lo seguían como si fuera un intruso en un terreno sagrado. Su reciente título de Conde de Norfield no era suficiente para borrar su origen humilde, y el recuerdo de haber trabajado la tierra con sus propias manos parecía perseguirlo con cada paso que daba en aquel espacio exclusivo.

—Dominic, por fin apareces en la madriguera de los leones —la voz familiar y socarrona de Lord Edward Pembrook lo sacó de sus pensamientos.

Edward se levantó de uno de los sillones cercanos a la chimenea, luciendo igual de relajado que en su juventud, aunque ahora con el porte pulido de un hombre que había nacido para esta vida. Su cabello rubio ceniza parecía brillar bajo la luz cálida de los candelabros, y sus ojos azules chispeaban con un humor que Dominic no sabía si agradecer o temer.

—Edward —respondió Dominic, estrechando la mano de su viejo amigo con más fuerza de la necesaria—. Veo que sigues disfrutando de tu tiempo libre.

— ¿Y qué esperabas? —Edward rió suavemente, haciendo un gesto hacia el sillón frente al suyo—. Siéntate. El brandy es excelente, aunque la compañía deja mucho que desear.

Dominic tomó asiento, pero no pudo relajarse del todo. Sentía la mirada de varios hombres posándose sobre él, evaluándolo como si fuese una mercancía en una subasta. Edward, por el contrario, parecía completamente inmune a las opiniones ajenas, recostándose en su sillón con la confianza de alguien que conocía todas las reglas del juego y estaba dispuesto a romperlas cuando le convenía.

—Te ves tenso, Dominic. ¿Es el club o el título? —preguntó Edward, alzando una ceja mientras giraba su copa de brandy, dejando que el líquido ámbar atrapara la luz de la chimenea.

—Un poco de ambos, tal vez. —Dominic tomó un sorbo de su bebida, el calor del licor extendiéndose por su pecho mientras intentaba ignorar las conversaciones susurradas a su alrededor.

Antes de que Edward pudiera responder, una nueva presencia interrumpió su conversación. Sir Charles Blackwood, un hombre de mediana edad con una sonrisa que no alcanzaba sus ojos, se acercó con una copa en la mano.

—Lord Norfield, un placer verlo por aquí. —La voz de Blackwood era suave, pero contenía un filo de condescendencia que no pasó desapercibido para Dominic.

—Sir Charles. —Dominic inclinó ligeramente la cabeza, manteniendo su tono neutral.

—Debe ser todo un desafío, ¿no? Adaptarse a las expectativas de nuestra sociedad. —Blackwood sonrió, su tono fingiendo simpatía—. Pero no se preocupe, siempre hay quienes están dispuestos a ayudar a los recién llegados... si saben a quién escuchar.

Edward intervino antes de que Dominic pudiera responder, su voz impregnada de un humor seco que bordeaba el desdén.

—Oh, Sir Charles, ¿está usted ofreciendo uno de sus famosos consejos? Dominic tiene suerte de contar con usted como guía, ¿verdad?

La sonrisa de Blackwood se tensó ligeramente, pero mantuvo su fachada. Después de unos momentos incómodos, se retiró, no sin antes lanzar una última mirada evaluativa a Dominic.

—No confíes en ese hombre —dijo Edward tan pronto como estuvieron solos—. Si se te acerca con demasiada amabilidad, probablemente esté buscando un favor que no querrás conceder.

Dominic asintió, aunque su mente estaba en otro lugar. La presión constante de las expectativas sociales y la sensación de ser una pieza desplazada en un tablero ajeno comenzaban a pesarle.

—Hablando de complicaciones... —Edward se inclinó hacia adelante, su expresión tornándose más seria—.  Ese hombre acabó con la reputación de una joven que a mi parecer era inocente, además de estar hecha para un destino mucho mejor que el que terminó teniendo. ¿Has oído hablar de Helena Winfield?

Dominic frunció el ceño. El nombre le sonaba vagamente familiar, pero no podía ubicarlo del todo.

— ¿Debería?

—Antes del escándalo, Helena era la mujer más cortejada de Londres. Los hombres competían por su atención como si se tratara de un tesoro perdido. Pero ya sabes cómo es esta sociedad... un pequeño desliz, y te conviertes en su nueva distracción favorita. Ahora, la tratan como una joya rota. —Edward hizo una pausa, dejando que sus palabras calaran.

— ¿Y por qué me hablas de ella? —preguntó Dominic, su tono cargado de sospecha.

Edward sonrió, pero había una gravedad en sus ojos que no solía mostrar.

—Porque ella entiende lo que significa luchar para sobrevivir en este mundo. Tal vez puedas aprender algo de ella. Ella manejaba a la sociedad a su antojo y la tenía comiendo de su mano, hasta que ese hombre lo echó todo a perder. Esa mujer es el epítome de la elegancia y tiene los perfectos conocimientos para enseñarte el tejemaneje de la sociedad. Tal vez... juntos puedan encontrar la manera de navegar estas aguas infestadas de tiburones.

Dominic no respondió de inmediato, pero no pudo evitar sentirse intrigado. Había algo en la manera en que Edward hablaba de Helena que despertaba tanto su curiosidad como su cautela. ¿Era esta mujer una aliada inesperada o simplemente otra complicación en un mundo que ya se sentía abrumadoramente hostil?

––––––––
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LA BIBLIOTECA DE NORFIELD Manor estaba envuelta en un pesado silencio, roto apenas por el tenue crepitar del fuego en la chimenea. Las sombras de las llamas danzaban sobre los retratos de los antiguos condes, cuyos rostros pintados parecían observarlo con mezcla de juicio y expectación. Dominic estaba sentado en el sillón más cercano al fuego, con una copa de brandy en una mano y un pliego de papel en la otra. La pluma descansaba sobre el escritorio cercano, esperando a ser usada, pero él no podía decidirse. El eco de las palabras de Edward aún retumbaba en su mente, entremezclándose con el crujido de las llamas.

—Helena Winfield... una joya rota.

El rostro de Dominic se tensó. La descripción de Edward le había inquietado más de lo que quería admitir. ¿Qué clase de mujer era capaz de sobrevivir al escándalo, de soportar el desprecio de una sociedad que convertía a las personas en ruinas con una rapidez casi despiadada? ¿Y por qué, a pesar de no conocerla, sentía una punzada de curiosidad que se negaba a ignorar?

Su orgullo lo instaba a desechar la idea. No necesitaba recurrir a nadie, mucho menos a una mujer marcada por los cuchicheos de la aristocracia. Pero su instinto —ese molesto murmullo en su interior que rara vez se equivocaba— le decía que Helena no era como las demás. Ella podría ser clave no solo para entender cómo moverse en esos círculos sofocantes, sino también para algo más profundo, algo que aún no lograba nombrar.

De repente, un golpe en la puerta interrumpió sus pensamientos. Geoffrey, tío y hombre de confianza, entró con un porte rígido.

—Sobrino, me temo que hay rumores sobre ti, y le han estado insinuando a varios miembros del Parlamento que no tienes la experiencia necesaria para manejar los asuntos que ahora les conciernen.

Dominic cerró los ojos un instante, exhalando despacio. El fuego a su lado parecía reflejar la chispa de frustración que ardía en su interior.

— ¿Es que esta gente no se cansa de mover la lengua y hablar de los demás cada segundo? ¿Qué maldita cosa saben sobre mí, como para estar desde ya, emitiendo juicios?

—Estoy casi seguro de que fue ese tal Sir Charles Blackwood. El hombre, es peligroso, y al parecer no te ve digno de pertenecer a la exclusiva sociedad.

—No me sorprende —murmuró, con un tono áspero—. Ese hombre no perderá oportunidad de socavar mi posición. No le he hecho nada, pero ya veo que cuando se tiene un título, no es necesario hacerle algo malo a alguien, para ganarte su antipatía.

Geoffrey inclinó ligeramente la cabeza, como si midiera sus próximas palabras.

—La conversación con Lord Pembroke, ¿Te ha dado alguna idea?

Dominic dejó la copa sobre la mesa con más fuerza de la necesaria. Sus ojos oscuros se alzaron hacia Geoffrey, brillando con una determinación naciente.

—Edward mencionó a Helena Winfield. Sugirió que podría... ofrecerme una perspectiva única.

Geoffrey alzó una ceja, pero no dijo nada. Era un gesto casi imperceptible, pero Dominic lo notó.

—Sé lo que estás pensando —continuó, su tono más bajo ahora—. Pero no es lo que parece. Si decido buscarla, será bajo un pretexto legítimo. No puedo permitirme parecer desesperado ni dar la impresión de que busco su favor por razones... personales.

—No puedo negar que es un buen consejo, si hablamos de algo meramente profesional. La mujer tiene una educación impecable, modales perfectos, y una de las pocas veces que la vi, se movía como pez en el agua dentro de la sociedad. Sin embargo ahora tiene un pasado no muy bueno, y no es la más querida.

—Lo sé, pero esta podría ser una buena forma de ayudarnos mutuamente. Me convienen sus conocimientos, y a ella le conviene que un conde la apoye y le dé el respaldo de su título.

Geoffrey se permitió una leve sonrisa.

—Entonces, ¿escribirás una carta?

Dominic asintió lentamente y tomó la pluma. Mientras la tinta comenzaba a deslizarse sobre el papel, su mente trabajaba en cada palabra con precisión quirúrgica.

Lady Helena Winfield,

Espero que esta misiva la encuentre bien. Recientemente he tomado la responsabilidad de administrar Norfield y me encuentro en la necesidad de orientación sobre ciertos asuntos relacionados con la gestión de tierras. Lord Pembroke habló altamente de su conocimiento en estas materias, y me atrevo a solicitar su consejo...

La pluma se detuvo. Dominic observó las palabras, inseguro. Había algo calculado en su tono, algo que no terminaba de agradarle. Pero, ¿acaso tenía otra opción? La sociedad que lo rodeaba era un juego de apariencias, y él debía jugar para ganar. Terminó la carta esperando lo mejor.

Mientras sellaba la carta con el escudo de Norfield, una sensación desconocida lo recorrió, como si al iniciar este contacto con Helena estuviera desatando una cadena de eventos que cambiarían algo más que su posición social. Un escalofrío le subió por la espalda, y no pudo decidir si era anticipación o temor.

Cuando entregó la carta a Geoffrey, el secretario inclinó la cabeza con respeto.

—Haré que llegue a sus manos de inmediato, milord.

Dominic se quedó solo en la biblioteca, con las sombras de los antiguos condes observándole desde las paredes. Se pasó una mano por el cabello oscuro, intentando disipar la mezcla de orgullo herido y curiosidad voraz que le embargaba.

En ese momento, el crepitar del fuego parecía más fuerte, como un latido persistente que le recordaba que, por primera vez en años, había tomado una decisión no guiada por la lógica fría, sino por algo mucho más primitivo. Algo que no podía controlar del todo.

*****
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EL SALÓN DE LA CASA de Helena Winfield estaba sumido en un silencio tenso, apenas interrumpido por el suave susurro de las cortinas de terciopelo al moverse con la brisa invernal que se colaba por las ventanas. La luz grisácea del día acariciaba los muebles antiguos, reflejándose débilmente en la plata deslustrada del reloj de sobremesa. Helena estaba sentada junto a una pequeña mesa de madera, su postura impecable a pesar de la modesta simplicidad de su entorno.

Entre sus manos delicadas, protegidas del frío con guantes finos de lana, sostenía un sobre lacrado con el escudo de Norfield. El peso del papel parecía mayor de lo que era, como si la carta contuviera algo más que palabras.

Sus ojos se deslizaron sobre el sello, el emblema que marcaba la correspondencia de Dominic Sinclair. Había escuchado su nombre, por supuesto; en los círculos sociales nadie pasaba desapercibido por mucho tiempo, y menos aún un hombre que heredaba un título sin la crianza adecuada para portarlo. Los rumores lo describían como una mezcla de determinación y terquedad, un hombre marcado por un pasado oscuro que aún lo seguía como una sombra.

Con un suspiro contenido, rompió el sello y desplegó el papel con cuidado. La caligrafía era elegante, aunque un poco rígida, como si el escritor hubiera medido cada trazo para no revelar más de lo necesario. Sus ojos comenzaron a recorrer las palabras, absorbiendo el tono formal y las frases pulidas.

Lady Winfield,

Espero que esta misiva la encuentre bien...

Helena frunció ligeramente el ceño. El inicio era predecible, casi protocolario. Sin embargo, a medida que avanzaba, la curiosidad comenzó a asomarse entre sus pensamientos.

“...me atrevo a solicitar su consejo en asuntos relacionados con la gestión de tierras...”

La incredulidad destelló en sus ojos. ¿Asuntos de tierras? ¿De verdad? Era difícil imaginar a alguien como el nuevo conde de Norfield buscando ayuda, y menos de una mujer cuya reputación había sido destrozada sin piedad por los mismos círculos que él intentaba conquistar.

Se reclinó en su silla, sosteniendo la carta en alto, como si al hacerlo pudiera encontrar un significado oculto en las palabras que tenía frente a ella. El fuego crepitaba débilmente en la chimenea, pero Helena apenas notaba el calor que alcanzaba sus pies.

— ¿Qué querrá de mí? —murmuró para sí misma, con una mezcla de escepticismo y desconcierto.

Era imposible ignorar la sensación de que había más en esta petición de lo que Dominic estaba dispuesto a admitir. Sus palabras eran demasiado cuidadosas, sus intenciones demasiado veladas. La aristocracia rara vez buscaba a alguien como ella para algo más que entretenimiento cruel o una oportunidad de exhibir condescendencia.

Pero algo en la carta, quizá el leve matiz de vulnerabilidad detrás de la formalidad, la hizo dudar. No era común que alguien como él, un hombre que parecía moldeado por el peso del deber, se acercara a una mujer como ella, que había aprendido a sobrevivir entre las ruinas de lo que alguna vez fue su vida.

El pensamiento la hizo sonreír, aunque con amargura.

—Dominic Sinclair... —repitió su nombre lentamente, como si probara su sabor en sus labios—. ¿Qué tipo de juego estás jugando?

El sobre quedó abandonado sobre la mesa cuando Helena se levantó y caminó hacia la ventana. Las gruesas cortinas se apartaron con un movimiento rápido de su mano, dejando entrar la luz grisácea que delineaba su figura contra el cristal empañado. Miró hacia el exterior, donde la tenue niebla cubría el jardín invernal como un manto de secretos.

Había dos opciones: rechazar el acercamiento y seguir ignorando al mundo que la había desterrado, o aceptar el juego, aunque eso significara arriesgarse a ser utilizada nuevamente.

Sus dedos rozaron el cristal frío mientras una pequeña chispa de determinación se encendía en su interior.

—Si quieres mi ayuda, Dominic —susurró para sí misma, su voz teñida de un retador desdén—, tendrás que demostrar que eres diferente al resto.

Con esa decisión aun tambaleándose entre el escepticismo y la curiosidad, Helena dejó caer la cortina y regresó al salón. Aferró la carta una vez más y la guardó cuidadosamente en un cajón. Por ahora, no le daría una respuesta. Dejaría que él esperara, como tantas veces la sociedad la había dejado a ella.

Y, sin embargo, no pudo evitar sentir un ligero escalofrío de anticipación. Algo en este encuentro, en este hombre, le decía que su vida estaba a punto de cambiar de nuevo. Y esta vez, tal vez no sería para peor.
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Capítulo 3
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Semanas más tarde, la casa de Helena, aunque modesta, exudaba una sofisticación innegable. El crujir de los antiguos pisos de madera bajo cada paso reflejaba la historia de una vida que alguna vez estuvo llena de pompa y distinción, pero que ahora vivía en los susurros de la elegancia perdida. Las cortinas de seda, dejaban escapar solo fragmentos de la luz tenue del día que se filtraba, revelando una habitación que aún conservaba la dignidad de los días dorados. El aire estaba impregnado con un aroma sutil, dulce y melancólico a rosas, sus flores favoritas.

Helena se encontraba en el salón, en la quietud que siempre la había acompañado desde que su mundo se desplomó. Su vestido de terciopelo, se ajustaba a su figura con la precisión de la moda de la época, pero su porte era indiscutible. Aunque los años de escándalos y chismes la habían marcado, su presencia seguía teniendo el aire de una mujer que había nacido para estar entre las luces más brillantes de la sociedad, aunque ahora se viera condenada a la penumbra de su propia existencia.

El repiqueteo de los pasos de Dominic, firmes pero vacilantes, la hizo levantar la vista de la ventana por la que había estado mirando distraídamente. El aire fresco de la tarde se filtró, envolviendo su figura con un halo de incertidumbre. Al verlo entrar, Helena no pudo evitar notar la diferencia que existía entre él y la imagen que había imaginado.

Dominic Sinclair era, sin duda, un hombre imponente y apuesto. Su cabello rubio oscuro caía con desorden sobre su frente, como si nunca pudiera dominar completamente la naturaleza rebelde de su propia apariencia. Los ojos azules, matizados con un gris que evocaba tormentas, parecían profundizarse con cada paso que daba hacia ella, con una intensidad que la hizo contener el aliento. Era alto, de complexión atlética, y la forma en que se movía, algo torpe pero encantadora, le otorgaba un aire de vulnerabilidad que, irónicamente, lo hacía aún más atractivo.

Sin embargo, a pesar de la intensidad de su mirada, Helena no podía evitar sentirse ligeramente incómoda. Había algo en su presencia que la hacía sentir como si estuviera invadiendo un terreno sagrado, un espacio que pertenecía a algo más puro que lo que él representaba.

—Lord Norfield —dijo, su voz firme pero algo fría mientras lo observaba entrar, sus ojos verdes escudriñándolo con una mezcla de desconfianza y curiosidad.

Dominic se detuvo al ver el contraste entre la belleza imponente de la habitación y la mujer hermosa que tenía frente a él. De figura esbelta y proporcionada con cabello rojizo, recogido en un moño y un par de mechones sueltos que caían con delicadeza sobre su cuello. Ojos verdes como esmeralda pero en los que se podía ver arder el fuego de su temperamento. Su rostro, hermoso pero marcado por el dolor, parecía juzgarlo sin pronunciar palabra alguna, como si pudiera leer sus pensamientos, como si estuviera mirando más allá de la fachada.

El corazón de Dominic dio un vuelco, pero no permitió que la inquietud se reflejara en su rostro. A pesar de sus intenciones nobles, se sentía fuera de lugar, en un ambiente que no comprendía por completo, y el deseo de encajar parecía casi un juego imposible.

—Lady Winfield —dijo, su voz ligeramente grave, pero controlada. Aunque intentaba mantener la compostura, su respiración se aceleraba sin que pudiera evitarlo. Un suspiro involuntario escapó de sus labios, y un ligero rubor tiñó sus mejillas al darse cuenta de la torpeza de su postura—. Espero que este sea un buen momento para recibirme.

Helena lo miró fijamente, como si sus palabras tuvieran un peso que ella aún no comprendía.

— ¿Acaso busca redención entre las sombras de mi reputación, Lord Sinclair? —dijo, dejando que su voz tuviera un toque de sarcasmo, pero sin perder la compostura que la caracterizaba. La mordacidad en sus palabras era imposible de ignorar. Dominic tragó saliva, consciente de la fragilidad de la situación.

—No pretendo ofenderla, Lady Winfield —dijo con sinceridad, su mirada penetrante buscando alguna respuesta en los ojos de ella—. He venido porque creo que la sociedad ha sido implacable con usted... y he escuchado que la verdadera sabiduría se encuentra en aquellos que han sido injustamente apartados.

El aire entre ellos se cargó con una tensión palpable. Dominic se sintió atrapado, como si su propia sinceridad fuera un obstáculo. La atmósfera se volvía densa a medida que su mirada se mantenía fija en ella, pero al mismo tiempo, una desconcertante atracción lo envolvía. A pesar de sus mejores esfuerzos, se encontraba completamente cautivado por su presencia.

Helena lo observaba en silencio, y por un momento, el tiempo pareció detenerse. El brillo en sus ojos reflejaba la incredulidad, pero también una chispa de curiosidad. ¿Qué podía querer un hombre como él de una mujer caída en desgracia? Su orgullo herido lo sabía, pero su curiosidad la empujaba a escuchar lo que él tenía para decir— ¿Y qué sabe usted sobre lo que realmente importa, Lord Norfield? —dijo, levantando una ceja con desdén, mientras sus labios se curvaban en una sonrisa amarga—. ¿Quizá un nuevo pasatiempo; ayudar a las mujeres caídas a redimirse?
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